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Introducción


¿Qué es manifestar?


Manifestar es hacer realidad algo. A nivel espiritual, es la materialización de nuestros sueños, anhelos, esperanzas. Es crear lo que queremos. La Real Academia de la Lengua Española define la palabra ‘manifestar’ como: “Declarar, dar a conocer. Descubrir, poner a la vista”1. En efecto, en la actualidad aún usamos este concepto de manera literal, pero ahora también lo aplicamos a todo aquello que, al desearlo, se hace realidad, se manifiesta y aparece de repente para cambiar el curso de nuestra vida. Créeme que todo lo que puedes imaginar, lo puedes crear. El Universo es infinito y tiene la capacidad de darte todo. La tarea de atraerlo es tuya, pues él puede tanto entregarte lo que deseas, como negártelo. Está en tus manos aprender a comunicarte asertivamente con él.


Los seres humanos tenemos el poder de crear nuestra realidad a partir de nuestros pensamientos. Pero es importante aclarar que, así como puedo atraer lo bueno, puedo atraer también aquello que no es tan bueno. Somos creadores activos de nuestra realidad y poder modificarla depende de nuestro trabajo activo de conciencia; así seremos actores responsables y firmes de nuestra vida. En este libro emprenderás un camino de transformación en el que vas a convertirte en una creadora activa de tu propia realidad. Teniendo en cuenta esto, quiero que grabes en tu mente lo siguiente y que lo tengas presente para el resto de tu vida: “No atraes lo que quieres, atraes lo que eres”.


Manifestar es otra manera de aplicar la ley de la atracción. Esta ley dice que toda la energía que emitimos será capaz de atraer otra energía similar a la que emanamos2. En este sentido, atraigo lo que pienso, creo, expreso y actúo. Cuando hablamos de energía tenemos que entender que ella responde a nuestros pensamientos, emociones, sentimientos y situaciones; a todo lo que hemos sido y hecho durante esta vida y en nuestras vidas pasadas. Yo vengo a contarte que esta ley está influenciada por muchos otros aspectos como nuestra mente subconsciente, nuestros traumas, las heridas del pasado, la historia de nuestros ancestros, las sociedades en las que vivimos y demás factores que integran a nuestra persona.


En este libro comprenderás que cuando no consigues lo que sueñas es porque has vibrado en una frecuencia que no conecta o no es compatible con la vibración de eso que tanto quieres lograr. Si mantienes esa frecuencia de vibración que te aferra al piso 1, difícilmente podrás experimentar las vivencias del piso 5. Yo veo las frecuencias vibratorias como si fueran pisos o escalones. Debes subir de piso en piso para poder experimentar eso que está en el piso que tú deseas. Hacerlo conlleva trabajo interior y eso es precisamente lo que aprenderás en este libro. Más adelante haremos una exploración profunda de la ley de la vibración, que es el componente principal de la ley de la atracción.


Voy a desmenuzar cada una de las leyes universales para que nos llevemos su significado completo, pues es claro que siempre nos dicen que atraigamos con pensamientos positivos, pero a veces esto se queda corto y no vemos resultados. Así que al leer bien lo que dice esta ley universal de la atracción, encontramos que: “Emitimos una energía determinada y según sea esta, positiva o negativa, por ejemplo, recibiremos una similar a la que proyectamos”3. En este libro vamos a hablar de esta y otras leyes universales que nos aportan sabiduría en el proceso de manifestación, como la ley de la abundancia; la ley de la vibración; la ley de la creación; y la ley de permitir.




Guarda esta ecuación para el resto de tu vida:




	Pido lo que deseo.


	Transmito mi mensaje a la Fuente o al Universo a través de las vibraciones que emito.


	Conecto de manera inconsciente con todo aquello que está en esa misma frecuencia vibratoria.


	Me debo abrir a aceptar que llegue a mí eso nuevo con lo que conecté según mi vibración.


	Suelto el interés en el resultado y le permito fluir hacia mí.


	Recibo.








Durante toda mi vida traté de ser una mujer muy optimista y con un poder mental fuerte. Siempre fui la mejor del curso en el colegio, la presidenta del salón, la capitana de las porristas, graduada como cum laude de la Universidad, la mejor tesis de la carrera, empresaria a los 21 años, imagen de grandes marcas y muchas otras fortunas de las que me siento muy orgullosa. Sin embargo, había cosas que aún me costaba mucho trabajo atraer a mi vida. Eran deseos que me excedían y me partía la cabeza al creer que no estaba siendo del todo buena para lograrlo.


Sin embargo, cuando comencé todo mi viaje espiritual, aproximadamente en el 2015, empecé a encontrar respuestas más claras. Entendí que atraer cosas positivas tiene más que ver con mi energía, que con mis capacidades. En realidad, todos venimos con las mismas capacidades y destrezas para sobrevivir y afrontar los desafíos del planeta. Lo que nos hace diferentes es nuestra historia y todo aquello con lo que venimos al mundo. También la energía que emitimos, es decir, nuestra vibración. De ella te hablaré a lo largo de este libro, pues es la señora que determina lo que atraes y lo que no.


Así que, gracias al trabajo interior y a la sabiduría espiritual, comencé a indagar y a explorar de dónde venían los bloqueos y obstáculos que evitan que vibremos en la sintonía de eso que queremos ser. Me encontré con que arrastramos nuestra historia de vidas pasadas, las historias de nuestros ancestros y familia de almas, los traumas de infancia, el miedo, el subconsciente lleno de información de nuestros eventos complejos de miles de años, entre otros factores que encontrarás en este libro.


Un error muy común que cometía a la hora de querer manifestar era la ansiedad y el hambre de tenerlo ya, el afán por la inmediatez. Me apegaba tanto al resultado, que terminaba desbaratando mi vida por algo que ni siquiera se había hecho realidad. Es decir, moría en el intento. Esto me hizo entender que, para manifestar, primero debes ser una persona abundante:




¿Alguna vez has sentido esa sensación de que todo es perfecto tal y como está? Quizá las cosas no están sucediendo como tú esperabas o como te las habías imaginado, sin embargo, vas aceptando y fluyendo porque sabes que habrá algo de positivo en esa nueva situación. Cuando sabes que todo es perfecto, no te preocupas ni por lo que pasó ni por lo que pasará, y te enfocas en vivir el día a día agradecido por todo lo que tienes. ¡Eso es sentirse abundante!4.





No puedes atraer cosas buenas si solo te quejas, si solo sufres y si vives en tu rol de víctima. El principal secreto para manifestar es sentirte agradecido con lo que ya tienes. Si pedimos con fe desde el miedo, no estamos haciendo nada. Pedir con ansiedad es como hacer una plegaria en reverso, pues el Universo entiende de energías y vibraciones, no de palabras. Así que si detrás de mis palabras se esconden mi baja autoestima y la creencia de que no seré capaz de lograrlo, eso mismo atraeré.


Piensa en cuántas veces te has levantado mirando al techo y sintiendo que es injusto que sigas con la misma vida de la que ya estás harta; o de no poderte sacar a tu ex de la cabeza; o de no recibir un buen sueldo por tanto trabajo; o de tener que levantarte a las 4:00 a. m. a hacer lo mismo de siempre; o de no ser correspondida por la persona que te gusta. ¿Te quejaste? Seguro que sí, así sea de manera inconsciente. La frustración es una ilusión. Nadie fracasa, nadie retrocede, nadie es incapaz. Son nuestras creencias basadas en el miedo y el victimismo las que nos hacen creer que o ganamos o perdemos.


Para ser una persona que manifiesta debes comenzar por ser una persona positiva. Muchos creen que son positivos porque se engañan repitiendo como loras “todo va a estar bien, todo va a estar bien, todo va a estar bien”, cuando, en realidad, en el fondo de su ser, saben que todo va mal. Sin embargo, ser positivo es tener la certeza de que cualquier cosa que suceda me va a traer el mejor aprendizaje para mi mayor y más elevado bien. Una persona realmente positiva es aquella que navega entre los eventos de la vida con una actitud ganadora, que cree que cada experiencia es una cascada de aprendizaje y evolución.


Verás a lo largo de este libro que atraemos lo que pensamos, pues estos pensamientos emiten una vibración que nos conecta con todo lo que vibra igual. Y, por eso, muchas veces atraerás lo que NO quieres, porque al pensar tanto en eso que no quieres terminas emitiendo una vibración igual a eso. La vibración de los pensamientos negativos atrae panoramas negativos. Lo que se parece se atrae y el Universo no entiende de exclusión, sino de inclusión. El Universo es una fuente ilimitada de creación y cambio, por lo que la exclusión no hace parte de su lógica operativa. Como no se trata de ignorar o rechazar nuestros pensamientos, lo que vamos a hacer en estas páginas es una transformación total de nuestra forma de pensar y sentir. Con esto te aseguras de atraer lo que quieres y no eso que no deseas.


Muchas de nosotras hemos crecido en sociedades con creencias religiosas basadas en el sufrimiento y el sacrificio. Nos vendieron la idea de un Dios castigador al que hay que complacer, a través nuestro dolor, para ser acogidos en su reino al momento de morir. Nada puede ser más dañino para nuestro bienestar que vivir así. Si planteamos la idea de un Dios maravilloso, un gran Padre celestial que quiere lo mejor para sus hijos, entonces descubriremos un mundo de posibilidades enorme que antes se nos escapaba, pues no podíamos concebirlo.


En 2020, cuando estudié la técnica Thetahealing —basada en hacer una limpieza de creencias en el subconsciente a partir de una meditación con el cerebro vibrando en las ondas Theta— me enseñaron acerca de manifestar. Para mí era una idea muy novedosa entonces, pues sabía que uno podía atraer cosas lindas mediante los pensamientos positivos, pero nunca me imaginé que podría ser algo tan poderoso.


En el primer ejercicio, mi maestra, María Soledad Alvarado, nos dijo que hiciéramos una lista con todo lo que queríamos manifestar. La mía parecía escrita por una poeta porque solo escribí cosas amorosas de cómo salvar al mundo y vivir en el amor. Literal. Cuando lo leí me dijeron que estaba siendo demasiado modesta y que debía incluir deseos materiales como un carro, joyas, una mansión y todo lo que se me ocurriera. Corregí el ejercicio y llené casi cuatro páginas de solo deseos materiales que, desde pequeña, la sociedad me había enseñado que eran una vanidad indigna de Dios.


Seguí los pasos que nos enseñaron durante la capacitación de Thetahealing y empecé a notar resultados. Algunas cosas sucedían más rápido que otras, pero, al final, siempre había una respuesta. Entendí que hay cosas que solo debes saber pedir para que lleguen; que otras tienen raíces más profundas y que debes indagar de dónde vienen los bloqueos que te impiden atraerlas; y que otras son sencillamente verdades absolutas inmodificables.


Debo aceptar que sentí frustración con algunos de mis deseos, pues no todo llega así tan de repente. Esto no es como frotar la lámpara de Aladino. Pero luego aprendí que el alma es sabia y que los tiempos de Dios son perfectos. Es cierto que somos creadores de nuestra propia realidad, pero también que esa realidad muchas veces está sujeta al plan que nuestras almas trazan antes de nacer, pues ellas saben lo que realmente necesitan en cada una de nuestras encarnaciones. Vuélvete amiga de tu alma, escúchala y háblale. Plantéale lo que quieres lograr en esta vida y despójala de todo lo que ya no le sirve.


¿Cómo se hace esto? Literalmente aprendiendo a hacerlo. Nos hemos acostumbrado a que solo nos preparamos para ser profesionales en medicina, derecho, periodismo, ciencias, o cualquier otro oficio o carrera que escojamos. Pero poco nos tomamos el trabajo de prepararnos para dialogar con nuestras almas, aprender sobre nuestras relaciones, sanar nuestro pasado, conectar con nuestro mayor bien. Somos almas que vamos vida tras vida entrando en un cuerpo, personalidad, mente, individuo distinto para aprender y vivir desafíos que nos lleven a evolucionar. Así mismo, es importante que aprendamos a escuchar a esa alma, que es en últimas nuestra esencia.


Mientras lees esto debes estar preguntando en voz alta: “Andrea, por Dios, pero ¿cómo se hace esto?”. Dos palabras: trabajo interior. Elige tu metodología favorita y con la que te sientas más cómoda: terapia, grupos de apoyo, talleres, meditación, yoga, viajes, lectura, aprender de otras culturas más conectadas con su interior. En realidad no avanzamos porque estamos distraídos en otras cosas o simplemente porque no conocemos el camino. Comparte esta información con todas las personas que estén a tu alrededor e invítalas a hacerse cargo de su propia vida. Todos somos capaces de construir la realidad que queremos y, de paso, un mejor mundo para vivir.


Estamos ante una generación de seres que vinimos a despertar y a elevar la conciencia del planeta. Date la oportunidad de hacer parte de esta nube blanca y mágica de personas que ahora vibramos en una energía más amorosa. Me encanta encontrarme cada día con más y más personas que quieren sanarse y explorar una nueva forma de vivir. Para esto, tenemos que seguir transformando nuestra filosofía de la vida. Debemos pasar de ser los mártires de la existencia, a hacernos cargo de nosotros mismos.


Si no me saco yo misma del hueco, nadie lo hará por mí. Normalicemos ir a terapia y hablar con nuestros padres y madres sobre sus historias de vida para sanar al linaje y honrar a nuestro/as ancestro/as. También invitemos a nuestras familias y amistades a leer libros basados en el amor y el crecimiento. Desde que comencé este camino maravilloso, mi círculo de personas cambió al instante. Tu energía atrae a tu tribu. Deja de quejarte de las personas envidiosas que te rodean, del exnovio tóxico, de la jefe déspota y empieza a preguntarte por qué los/las estás atrayendo con tu energía.


El trabajo interior cambia tu energía y modifica la vibración de tu campo electromagnético, que es el que atrae como un imán a personas, situaciones, cosas y lugares hacia ti. El trabajo es tuyo, debes conocer tu historia, traumas, heridas, pasado, familia y todo lo que eres. Solo así podrás elevar esa vibración que es precisamente de la que habla la ley de la atracción. Atraes lo que vibras, así que vamos por ese trabajo de autoobservación y transformación, para que todo lo que deseas llegue a ti con facilidad.


Este libro llega en un momento de mi vida en el que estoy manifestando lo que quiero de una manera sorprendente. Por supuesto algunas cosas siguen cocinándose aún, pero tengo la absoluta certeza de que lo que es para mí, me alcanza en el momento perfecto. Suelta cualquier expectativa que tengas con este libro y con tus deseos, entrégale esto a la fuente creadora y solo déjate llevar por el viaje. Recuerda que la gente hambrienta hace malas compras. La victoria está en el crecimiento que te aporta el proceso. Consigas o no eso que tanto deseas, ten por seguro que al hacer el recorrido hacia lo que quieres ya eres una persona más sabia y esto es, al final del día, el propósito más elevado del alma.


En este libro, que es más bien un manual de manifestación, vas a encontrar conceptos y leyes universales que influyen en el proceso de manifestar. También encontrarás los distintos tipos de bloqueos que pueden estar truncando tu camino, como las vidas pasadas; la herencia del linaje genético; las creencias limitantes; los miedos; el ego; los pensamientos; la falta de mérito y la baja autoestima; el apego al resultado y la falta de toma de acción. Te daré ejercicios a través de cada capítulo y también algunas afirmaciones, rituales, vocabulario y tips que te pueden ayudar a manifestar tus deseos de manera más fácil. Como a mí me encanta poner en práctica las enseñanzas, te dejaré también ejemplos e historias de vida reales, en las que se modificaron los nombres con el único fin de proteger la identidad de mis pacientes.


Quiero agradecer a mis amigas y colegas Carolina Pinzón, Maggie Vieda y Débora Ramos por participar siempre en mis proyectos. Estas tres canalizadoras y sanadoras me aportaron información complementaria para este libro que me permite corroborar la información que yo recibo de parte de Dios y de mis seres de luz en cada una de mis canalizaciones.


Quiero ofrecer un agradecimiento especial a mi editora Carolina Vegas, quien también tiene una conexión especial con el cielo y me ha guiado a lo largo de este proceso de una manera muy sabia y como una madre editorial. Gracias de corazón, Editorial Planeta por creer en mi trabajo y en mi forma de ver la vida. Bienvenida a este viaje mágico en el que vas a obtener las herramientas para crear una vida llena de propósito y gratitud.
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Nota: como siempre advierto en mis consultas y en mis cursos, no soy psicóloga ni psiquiatra. Soy terapeuta espiritual y angelical. Este libro no reemplaza ni complementa procesos psicológicos y/o psiquiátricos y/o de salud mental.


Los nombres de los personajes fueron cambiados en casi to­dos los capítulos, con el fin de proteger la identidad y privacidad de mis pacientes. Las historias sí son completamente reales y sin modificaciones.












Capítulo 1


Leyes universales esenciales


Existen ciertas leyes que aplican para todas las situaciones de la existencia y que nos pueden brindar una guía clara de cuál es la mejor forma de orientar nuestra vida según la guianza del Universo. A estas leyes inmodificables las llamamos las leyes universales. A mí me encanta estudiarlas e interpretarlas porque siento que son el suelo sobre el cual reposan muchas de mis preguntas sobre cómo avanzar de manera segura y eficaz en la vida. Son tan claras y precisas que, cuando te ciñes a ellas, siempre recibes un resultado positivo. Muchas personas las llaman también leyes espirituales o naturales. Todo existe en armonía con esas leyes, pues rigen al Universo.


Cuando se trata de manifestar, encontrar hojas de ruta es esencial para no dedicarnos a descubrir que el agua moja. Si algo ya existe y nos muestra un camino seguro, aprovechemos para sacar la mayor ventaja de eso que ya ha sido descubierto antes a través de la sabiduría de otros seres. En este apartado quiero hablarte de cinco leyes esenciales que nos pueden resultar muy útiles a la hora de manifestar lo que deseamos: la ley de la abundancia; la ley de la atracción; la ley de la vibración; la ley de la creación y la ley de permitir. De entrada, sus nombres ya son muy dicientes, pero vamos a exponer cada una de ellas para que sepas cómo aplicarlas en tu proceso de creación y manifestación.


La ley de la abundancia


Yo a ella la llamo la “ley reina”. Es muy poderosa porque abarca todo lo que tiene que ver con vivir de manera plena y recibir siempre lo que deseamos. La abundancia “es la facilidad que tiene una persona para experimentar aquello que desea para su vida”5, es decir, es una persona que tiene disponibilidad para recibir. El Universo es una fuente inagotable de recursos maravillosos que están a nuestro alcance. El problema es que muchos desconocemos la manera en la que este Universo nos entrega todo y, por eso, muchas veces no somos capaces de verlo para atraerlo. Muchas personas se han acostumbrado a vivir con la realidad de la escasez, como si fuera lo normal. Pero vengo hoy a decirte que lo normal es vivir en abundancia, tenemos todo a nuestra disposición y ahora solo es cuestión de hacer un trabajo interior para abrirnos a recibirlo.


El orden natural de la vida es la abundancia, pues siempre estamos buscando y necesitando recursos de distintos tipos para sobrevivir. El tema es que muchas veces no entendemos que nuestros pensamientos tienen un rol clave en la intermediación entre nuestras peticiones y la acción del Universo o de la Fuente (Dios). Dicho en otras palabras, nuestros pensamientos definen nuestros deseos y si nuestros pensamientos son negativos y basados en la carencia, entonces el Universo nos va a entregar eso en abundancia, o sea, mucha escasez. Somos seres energéticos que, como todo en la existencia, emitimos vibraciones. Estas son las que van a determinar si nos sintonizamos con la abundancia que deseamos o con la escasez.


El arte de atraer abundancia, es decir, de manifestar una vida plena e ilimitada, funciona como una ecuación muy clara que si la aplicamos diariamente nos va a llevar al resultado deseado. En tu vida atraes lo que piensas, sea que lo quieras o que no lo quieras. Digamos que yo quiero evitar que mi jefe me regañe, entonces pienso día y noche en la manera en la que me trata y no puedo parar de pensar en eso. Quisiera que me tratara de una mejor manera, pero en mis pensamientos siempre están el miedo y la idea de que me maltratará siempre. Evidentemente, lo que quiero es que no me trate así, pero le doy tanto poder con mi pensamiento, que el Universo me entrega más de lo mismo. Vibro tanto con esa idea de que soy maltratada, que sintonizo con la energía del maltrato y recibo más de eso cada día.


Con lo anterior no quiero decir que debemos ignorar los aspectos dolorosos de nuestra vida (pues son reales y existen), sino que, por el contrario, debemos aprender a gestionar nuestros pensamientos para sintonizar con la frecuencia vibratoria adecuada, que nos ofrezca una solución y no más del problema. La abundancia y la escasez son decisiones de vida. Nadie, absolutamente nadie, está destinado a mantenerse en la escasez. Nosotros podemos decidir vivir en abundancia, porque esta no significa nadar en billetes. La abundancia es un estado del ser, una forma de pensar y de experimentar la vida. Es un estado de conciencia a partir del cual creamos nuestra forma de estar en el mundo, más allá de la riqueza económica. Una persona abundante es aquella que agradece lo que tiene, que nunca se queja, y que sabe que todo está disponible para ella porque tiene la capacidad de lograr lo que se propone para su bienestar y el de los demás.


Debes saber que no hay nada imposible para ti, no hay nada que no puedas tener o hacer. Todos los seres del planeta nacimos con la capacidad de crear nuestra propia vida y nuestra propia realidad. Esto suena hermoso, pero también conlleva una gran responsabilidad, pues tienes tanto poder sobre ti mismo, que una mala gestión de tus pensamientos y emociones, te puede llevar a crear una vida desde la carencia y la queja. Recuerda que la vida tiene un propósito mucho más allá de recibir objetos y cosas materiales. Si hablamos de que la abundancia es un estado mental y emocional, entonces es importante que aprendas a elegir tus deseos; revisa siempre qué tanto bienestar general te traerá conseguir eso que tanto estás anhelando. Muchas veces nos enfocamos en conseguir lo que para otros es felicidad, pero no nos damos cuenta de que tal vez eso para nosotros no funciona de la misma manera. La abundancia de cada persona es distinta y nadie puede definir lo que hace sentir abundante al otro.


La gran pregunta de este libro es: ¿por qué no logro conseguir lo que deseo? Y la gran respuesta es: porque estás siempre vibrando en una frecuencia que no es compatible o no conecta con eso que tanto anhelas. Pongamos el ejemplo de la radio. Si yo quiero escuchar un programa en la estación 94,2 FM, pero me estoy sintonizando la 89,4 AM, entonces tengo que hacer un cambio de frecuencia para pasar a esa otra emisora, de lo contrario será imposible oír la música de una en la otra. Lo mismo sucede con nuestra frecuencia vibratoria. Si yo quiero tener una mansión y una familia feliz, no puedo tener pensamientos de pobreza y creencias limitantes sobre los hombres, por ejemplo, que son infieles y egoístas.


Entonces quiero que en este punto sientas alivio, pues te acabas de dar cuenta de que no es mala suerte, no es desgracia, no es incapacidad, no es falta de habilidades, no es injusticia que no puedas realizar tus sueños. Lo único que tienes que hacer es comenzar un trabajo interior en el que aprendas a mejorar la calidad de tus pensamientos, pues esto es lo que te llevará a vibrar en frecuencias más abundantes y, en consecuencia, a permitir que la abundancia universal fluya sin límites a través de ti. Todo lo que deseas se lo transmites al Universo o a la Fuente (Dios) mediante unas vibraciones que ellos captan y a las cuales responden entregándote más de eso mismo.


A mí me encanta la forma en la que los sanadores Esther y Jerry Hicks plantean la ecuación de la creación de nuestra realidad6. Todo comienza siempre por un pensamiento, ese pensamiento vibra, o sea, irradia una frecuencia vibratoria que atrae lo similar. En el siguiente párrafo te explicaré en qué consiste este arte que llamamos la ley de la atracción. Por ahora, entendamos que nuestros pensamientos atraen otros pensamientos afines, pues donde pones tu atención emites una vibración particular, lo que equivale al foco de atracción, o sea el imán desde el que atraes. Es decir, donde pongo mi atención están mis pensamientos y estos generan mi foco o imán de atracción, o sea lo que define eso que voy a atraer. Esto nos lleva a entender que cuando deseamos algo, solo necesitamos poner toda nuestra atención sobre ello, para que llegue a nosotros. Pero hay algo que debes saber y es que, si ponemos nuestra atención en que aún no lo tenemos, entonces vamos a atraer no tenerlo. Recuerda que atraemos aquello en lo que ponemos nuestra atención tanto si lo queremos, como si no.


Hay muchas personas que en vez de enfocar su atención en lo que quieren atraer, lo hacen en su situación actual, en la que no lo tienen. También ocurre que nos enfocamos en lo que no queremos que nos suceda porque le tenemos miedo. El problema es que ahí también, por la ley de la atracción, terminaremos atrayendo eso que no queremos. Entonces es muy importante cuidar la vibración que emitimos a partir de nuestros pensamientos y aprender a identificar la calidad de estos pensamientos. Los seres humanos tenemos un maravilloso sensor automático para determinar la calidad de nuestros pensamientos: nuestros sentimientos y emociones. Nuestras emociones son traductores sensoriales de vibración, “son en todo momento los indicadores del contenido vibratorio de tu ser. De modo que cuando eres consciente de los sentimientos que te indican tus emociones, también puedes serlo de tu frecuencia vibratoria”7.


No te preocupes si en este momento te estás dando cuenta de que la calidad de tus pensamientos no ha apoyado hasta hoy tu proceso de manifestación. En este libro encontrarás herramientas para aprender a tener mejores pensamientos y así conectar con una vibración de abundancia que te permita estar abierta a recibir el flujo universal de bienestar y felicidad. Vamos a aprender a conocer nuestra frecuencia vibratoria, de tal modo que podamos manejar y definir con facilidad nuestro punto de atracción para que seamos siempre las comandantes y conductoras de las experiencias que atraemos a nuestras vidas. A continuación, te explicaré más a profundidad esas otras leyes universales que vas a necesitar para manifestar tus deseos.


Todos los seres humanos tenemos el mismo poder de creación, solo debemos estar en armonía vibratoria con los pensamientos y las creencias de poder personal. Si sucede lo contrario, pensamos y sentimos que somos débiles, nuestra vibración será débil y atraeremos carencia y dificultad. No se trata de fingir tener pensamientos y emociones que nos aporten una alta vibración, pero sí podemos hacer un trabajo personal de acondicionamiento. Debes convertirte en una persona abundante en el plano espiritual antes de tener abundancia en el plano material. Solo una persona abundante puede tener abundancia, por eso es tan importante que te creas el cuento y empieces a sentirte poderosa, y esto solo puede venir después de una transformación total de tu ser.




Podríamos resumir la ecuación en:


[image: ]





La ley de la atracción


Esther y Jerry Hicks, quienes se dedican a la canalización de seres de luz y tienen varios libros que tratan temas sobre la espiritualidad, definen esta ley como “todo objeto atrae aquello que se asemeja a sí mismo (…) comenzaréis a reconocer la correlación entre lo que habéis pensado y lo que se ha manifestado en tu vida. Nada aparece porque sí en vuestra experiencia. Lo atraéis todo. Sin excepción”8. Como puedes ver, cada uno de nuestros pensamientos crea nuestra realidad, pues contienen una vibración que nos llevará a conectar también con todo aquello que esté en esa frecuencia vibratoria.


El tema con esta ley es que a veces nos cuesta mucho comprenderla y aplicarla a nuestra realidad porque no podemos creer que algo que nos está sucediendo venga de nosotros, si en realidad no tuvimos ese pensamiento. Lo que pasa es que muchas veces no somos conscientes de los pensamientos que emitimos y que pasan por nuestras mentes porque siempre intentamos resistir aquello que sabemos que no está bien. Pero nadie puede huir y estos pensamientos negativos pueden aparecer en cualquier momento, y mientras no los hagamos totalmente conscientes e interpretemos qué vienen a sugerirnos, seguiremos atrayendo más de todo eso que no queremos.


Pongamos un ejemplo. Digamos que yo soy una mujer que nació en el campo y quiero ser una empresaria exitosa que lidere una multinacional en la ciudad. Resulta que tengo mis pensamientos positivos y enfocados en la consecución de mi objetivo, pero toda la vida he crecido rodeada de personas que se quejan de los empresarios; del capitalismo; de que la vida es dura y que hay que ganarse el pan con el sudor de la frente, al trabajar la tierra con el esfuerzo físico; personas que piensan que las mujeres deben cuidar a los hijos y que los hombres son quienes salen a conseguir el dinero del hogar. Pues todo esto va a pesar. En muchas ocasiones somos conscientes de que tenemos pensamientos negativos que atraen más de ese panorama, pero muchas veces, como esta, no somos conscientes y por eso nos cuesta tanto atraer lo que queremos.


Entonces, yo me puedo considerar la persona más positiva de la vida, pero si en el fondo de mi alma me frustro o me quejo de aquello que no funciona, entonces estaré atrayendo situaciones que me sigan generando más de lo mismo. El Universo te da en abundancia todo aquello en lo que pones tu atención. Cambiar tus pensamientos y la calidad de ellos depende de un trabajo de transformación que no se logra únicamente con forzarte a pensar cosas lindas. Es algo que no se puede fingir y no se puede forzar, que debe surgir de la forma en la que percibo la existencia y sus desafíos.


Seguramente te ha pasado que atraes algo que has pensado, pero que no quieres atraer. Pues la ley es tan poderosa que se crea aquello en lo que pones tu atención. Entonces, si estoy absolutamente congestionada con la idea de que me va a suceder un accidente, pues claro que mi pensamiento es no atraerlo. Pero lo que tiene fuerza no es el pensamiento como tal, sino la atención y la energía que le estás dando a eso que no quieres. Le das tanto poder, que terminas atrayéndolo. Ahí está la importancia de no resistirnos a nuestros pensamientos, sino de saber liberarlos y cambiar nuestra manera de pensar. Una persona que ve la vida desde la óptica de que todo sucede como debe suceder y que todo es aprendizaje y evolución, seguramente no le prestará demasiada atención al miedo de accidentarse y vivirá su vida de tal manera que, si llegara a ocurrir, tendrá las herramientas para levantarse y seguir adelante. En este caso estamos viendo una energía distinta en los pensamientos sobre una misma situación y es esta intención la que configurará el tipo de experiencias que atraigamos. Si para mí la vida es aprender y crecer, entonces atraeré todas aquellas experiencias que me permitan esta forma comprensiva y consciente de vivir.


“Cuando ves algo que te gustaría experimentar y dices: ‘sí, me gustaría tener eso’, gracias a la atención que le prestas lo invitas a tu experiencia. Pero cuando ves algo que no quieres experimentar y gritas: ‘no, no, ¡No quiero eso!’, también lo estás invitando a entrar en tu experiencia debido a la atención que le estás prestando”9. El Universo no entiende nada que sea en su forma negativa “no” porque siempre es creador, o sea que su naturaleza es inclusiva. El “no” viene de algo que queremos evitar y una de las leyes más importantes del Universo es la atracción, o sea, traer, involucrar, sumar. Como todo se atrae, no existe forma de pedir algo que no se atraiga; se aleja de cualquier lógica energética que rige la existencia. Podemos evitar que sucedan cosas negativas, sí, pero esto también debemos pedirlo enfocados en lo que sí quisiéramos (su opuesto) y no en lo que queremos evitar. Si la ley universal que existe es la ley de la atracción y no la de la exclusión, entonces debemos adaptarnos a pedir para incluir y no para excluir. Imagina que tienes un imán en tu mano y todo se pegará a él. Simplemente aprende a utilizarlo de manera adecuada y no luches contra lo que es ley.


Un ejemplo de esto sería que, si yo quiero evitar que llegue un hombre infiel a mi vida, entonces no debo pedirle al Universo con todo mi corazón que no llegue un hombre infiel; sino que debo pedir y enfocar toda mi atención en pedir un hombre fiel, relaciones basadas en la lealtad, un amor romántico auténtico y sano, relaciones responsables a nivel afectivo, etc. Fíjate que ahí en ningún momento estoy enfocando mi atención en lo que no quiero. Por el contrario, me enfoco tanto en lo que sí quiero que sea mi relación, que el Universo me traerá un hombre que se aleje completamente de la vibración del adulterio, que es lo que finalmente quiero atraer.


Lo que me encanta de todo esto es que podemos transformar la calidad de nuestros pensamientos y elevar la frecuencia vibratoria que emitimos con cada uno de ellos. Si se trata de atraer magnéticamente cosas maravillosas, entonces debo comenzar por vibrar con esa maravilla interior que llevo dentro. Esto conlleva trabajo interior, trabajo espiritual, autoobservación, práctica y todo aquello que nos lleve a enfocarnos en transformar nuestra forma de vivir la existencia. En este libro vas a encontrar muchos consejos, técnicas y ejercicios que te permitirán crear tu propia práctica y adentrarte en un viaje de transformación total. Te aseguro que cuando emites una vibración basada en el amor, todo lo que desees será tuyo.


Es posible que después de leer esto sientas la necesidad de erradicar por completo y barrer con todos los pensamientos negativos que puedan llegar a tu mente, pero no se trata de eso porque entonces le estarías dando poder a que llegue eso que no quieres. No se trata de controlar, sino de observar tus emociones a cada momento, pues son ellas las que te darán una pauta del tipo de pensamientos que estás teniendo y lo que ellos generan en ti. Las emociones son un indicador clave y esencial de lo que sucede dentro de nosotros, por eso yo considero que son una herramienta absolutamente valiosa a la hora de identificar nuestros pensamientos y la calidad de estos.


Entre más haces una cosa, más fuerte y experto te conviertes en eso. Lo mismo sucede con los pensamientos. Si pienso por primera vez algo negativo, no tendrá tanta fuerza como cuando lo he pensado por días y días. En un primer momento, el pensamiento no será tan fuerte y es ahí cuando debemos abordarlo, trabajarlo y liberarlo. Siempre que llegue algo negativo a nuestra mente estamos justo a tiempo de impedir que crezca y adquiera más poder. Es como un incendio: si los bomberos llegan pronto, podrán apagar las primeras llamas, pero si pasan demasiados minutos, el incendio agarrará fuerza y ya será muy difícil devolver todo a la normalidad. Debemos utilizar nuestra conciencia como una herramienta fundamental y valiosa para apagar los incendios de nuestra mente antes de que nos consuman por completo, pues el fuego atrae más fuego.


Te preguntarás entonces si bajo esta ley de la atracción se amparan todos aquellos que quieren hacer daño. La respuesta contundente es que no. El Universo es armonía, equilibrio, vida, amor, luz. Nada que vaya en contra de eso podrá tener poder, pues incluso cuando manifestamos cosas negativas, lo hacemos de manera inocente pues no sabemos aún el poder que tenemos. Por el contrario, un ladrón o un asesino no tiene una intención pura, sino dañina y completa claridad sobre el efecto que quiere que tengan sus acciones en el otro. Si sientes que el mundo es injusto porque ellos sí logran hacer los robos y asesinatos, déjame decirte que la energía es tan sabia que, de un modo u otro, ellos recibirán emisiones cargadas con esa misma frecuencia con la que han trabajado toda su vida.


La ley de la vibración


Esta sí que es una tremenda ley. Quienes trabajamos con la energía, somos testigos de que todo, absolutamente todo, se conecta por vibración. Si revisas el significado de la palabra, sabrás que habla de algo que se mueve y que no es estático. Cuando algo vibra, es porque no está en reposo y, por el contrario, circula y se desplaza todo el tiempo. Así es nuestra energía también y la que acompaña a todo lo que existe. Cuando comes, por ejemplo, esos alimentos contienen una frecuencia dependiendo de sus ingredientes, si son o no saludables para tu cuerpo por la manera en la que fueron procesados o cultivados y esa vibración, al tener contacto contigo, también tendrá un efecto dentro de ti.


“En el sistema energético humano, las interacciones de la persona con su entorno se pueden comparar con circuitos electromagnéticos. Estos circuitos recorren todo el cuerpo y nos conectan con objetos externos y otras personas”10. De acuerdo con esto, si todos poseemos una frecuencia vibratoria invisible, entonces ella siempre va a buscar hacer click con todo aquello que vibre igual. El tema es que no solo nuestros cuerpos tienen vibraciones, las emociones, pensamientos, sentimientos, juicios, percepciones, deseos, voluntades, palabras tienen una vibración específica.


Si todo tiene una vibración, entonces es muy importante cuidar la calidad de lo que pensamos y sentimos, pues esto emite una vibración que nos llevará a conectar con personas y situaciones que emitan esa misma frecuencia. Es increíble la manera en la que todo en este mundo sucede por correspondencia entre lo que emites y lo que terminas experimentando en tu vida. Normalmente todos queremos alcanzar cosas, situaciones y personas increíbles y maravillosas, pero no nos damos cuenta de que nuestra baja vibración impide que lleguemos a conectar con ellos.


Ahora la pregunta que te debes estar haciendo es cómo llegar a frecuencias vibratorias altas. La respuesta es: al trabajar en ti, crecer a nivel personal y espiritual, y vivir desde el amor. Libérate de juicios, conéctate con cosas que te hacen bien, ámate, rodéate de personas que te impulsen, dedícate tiempo al hacer actividades como leer, ir a terapia, meditar y hacer el ejercicio que más te gusta, diviértete, conecta con tu propósito de vida, impulsa y apoya a otros, comparte, trabaja en tu madurez emocional, haz que el planeta sea un lugar mejor, respeta a los demás, entre tantas otras cosas.


En ocasiones sentí que, aunque trabajara muchísimo en mí, atraía personas que no aportaban nada a mi vida y que me parecían totalmente lejanas a mi vibración. Pero, al hacer un trabajo profundo de conciencia descubrí que, en realidad, yo sí estaba vibrando con ellos, pero de manera inconsciente. Todos y todas guardamos muchos miedos que no conocemos, pero que están en el fondo de nuestra mente subconsciente (de la cual hablaré más adelante) y que nos llevan a tener una vibración baja, determinada por situaciones traumáticas del pasado.


Vamos a poner un ejemplo. Digamos que soy una mujer que trabaja mucho en su interior, que medita, va a yoga, lee libros de crecimiento personal, ayuda a los demás, trata de ser feliz en su día a día, pero siempre conecto con hombres que no tienen responsabilidad afectiva, que son infieles y machistas. Si me miro, me cuesta mucho entender por qué se supone que tenemos la misma vibración si yo soy tan distinta a ellos y quiero lo opuesto en un hombre. Pero, en el fondo, me fascinan y quiero estar con ellos. Me doy la oportunidad con un hombre de este tipo y, a mitad del camino, me encuentro con que no aguanto más y decido asistir a terapia transgeneracional, terapia de respuesta espiritual (TRE) o Thetahealing, desde las que puedo revisar mi historia ancestral. Hay una gran técnica llamada constelaciones familiares que también se centra en este tipo de limpieza.


Mi terapeuta me ayuda a ver que, en mi linaje genético, o sea, en mis abuelos, bisabuelos, padres, tíos siempre han existido hombres muy parecidos al chico que conocí y que las mujeres siempre se han sentido vulneradas y anuladas, a pesar de ser muy buenas personas. Pues resulta que, por ese lado, mi subconsciente, invadido por los traumas de todas ellas, emite una vibración de dolor, sumisión e infelicidad en las relaciones que me hace conectar con personas que me lleven a ser una más de mi linaje que vivirá la misma experiencia. De igual forma, ese tipo de hombre se repite y, como todas en mi linaje vibramos con ese tipo de hombres, entonces yo también los atraigo por vibración.


Lo mismo sucede con las vidas pasadas, los traumas y situaciones difíciles de la infancia, las heridas abiertas, el ejemplo que recibimos en nuestra sociedad, entre muchos otros factores que pueden determinar que yo quiera ser mi mejor versión, pero siga vibrando con eso que no quiero y me sienta atraída de manera inconsciente a lo que me hace daño. Más adelante en este libro voy a explicar cada uno de los factores que más interfieren en la consecución de nuestros propósitos y en que se manifieste lo que queremos y no lo que atraemos a partir del trauma y nuestra historia. Retomo el ejemplo: salgo de mi terapia y empiezo a ver que algo sucede y me deja de gustar esa persona o, simplemente, él de repente me deja a mí; esto es porque ya no vibramos en la misma frecuencia.


Así sucede con cada situación, persona y cosa que atraemos a nuestras vidas. A mí me encanta descubrir qué me está diciendo sobre mí la energía de las personas que atraigo porque cuando no me gustan o me generan dolor, me muestran también partes de mí que deben sanarse. A lo largo de este libro vas a encontrar herramientas que te van a ayudar a elevar tu vibración y conectar cada día más con situaciones y personas que te brinden ese mismo bienestar que buscas tener. Siempre que te disguste la forma de ser de alguien más, pregúntate qué parte de tu historia está interpretando esa persona y qué puedes hacer para sanarlo. El camino más seguro es siempre la terapia, sin embargo, existen muchas formas de hacer el trabajo de conciencia y avanzar hacia una nueva vibración, más cercana al amor.


La ley de la creación


Siempre hablamos de que para lograr alguna cosa hay que ir por ella, y esto es cierto, pero primero debemos sentarnos a pensar, antes de salir corriendo a actuar. La toma de acción debe hacerse después de pensar acerca de lo que quiero crear. Si en un primer momento me lanzo a alcanzar cualquier cosa, tal vez me voy a estrellar muchas veces y a descubrir que, al final del día, eso no era lo que realmente quería. Es como todo en la vida, primero hay que hacer un plan para luego tomar acción. Si hacemos lo contrario, estaremos tirándonos al vacío sin un paracaídas y sin un rumbo fijo que puede terminar haciendo que nos estrellemos y nada salga bien. Crear es esencial y requiere de unos pasos previos a la toma de acción.


El primer lugar en el que se crea una situación o cosa no es el espacio físico, es la mente. Por eso es que decimos que nuestros pensamientos crean nuestra realidad. Incluso, desde antes de nacer, nuestras almas ya están creando las distintas posibilidades de la siguiente vida que van a tener. Desde la espiritualidad decimos que somos cocreadores de nuestra realidad, pues este proceso se hace entre Dios y nuestra alma para elegir los distintos planes que cada una va a venir a experimentar en el plano físico. La creación es realmente una habilidad maravillosa que nos entregaron desde el principio de nuestra existencia, pues nos da la oportunidad de hacernos responsables de nuestra propia realidad y ser los únicos capaces de crear una vida mejor.


Uno de los factores que hacen difícil la creación de experiencias que sean solo gratificantes y no indeseadas, es que los seres humanos actuamos muchísimo a partir de nuestro piloto automático. No todos los pensamientos que llegan a nosotros suceden de forma prevista, sino que, por el contrario, aparecen una y otra vez, motivados por todas las experiencias pasadas, nuestras historias familiares, las creencias sociales y la manera en la que hemos percibido la vida durante tantas otras vidas anteriores. Observa cuántas de las acciones que haces en tu día a día vienen ordenadas por tu deseo consciente y cuántas las llevas a cabo de manera totalmente automática. Desde que te levantas hasta que te duermes, una gran parte de ti está actuando por cuenta del piloto automático.


En este libro dedicaré un gran espacio a explicarte qué situaciones y factores nos motivan a actuar de una manera inconsciente y en la que no queremos actuar. Al ser creadores, podemos modificar cualquier situación que nos esté incomodando. Todo se trata, en realidad, de un proceso de sanación y dedicación a nosotros mismos. De manera consciente, algo que puedes hacer desde ahora, es revisar qué tipo de realidad estás creando con las experiencias que estás viviendo y eligiendo en cada momento de tu vida. Si quieres crear un cuerpo saludable, equilibrado, armónico, revisa si estás creando, mediante tu alimentación y lo que consumes cada día, el panorama propicio para esto. La próxima vez que vayas a comer, toma un momento y haz una pausa para pensar y crear el tipo de menú que quieres darle a tu cuerpo, en sintonía con aquello que deseas manifestar en él.


En definitiva, la ley de la creación es un llamado a que estemos más atentos a aquello que da vida a todo lo que experimentamos. Todo lo que vivimos viene de una creación y esta es el fruto de nuestra forma de pensar y sentir. Si somos más conscientes de lo que experimentamos dentro de nuestro propio ser, identificaremos de qué manera está actuando el motor que determina las experiencias, personas y cosas que atraemos. Yo soy el creador de mi obra y, por ende, debo primero sentarme a estructurarla para que sea lo más coherente posible con mis deseos. Así como el artista hace primero un bosquejo en su mente, nosotros debemos visualizar, analizar y estudiar también lo que vamos a experimentar a cada momento. No se trata de volvernos controladores, sino autoexploradores. Quiero que lo asumas como una oportunidad para estar en absoluta conexión contigo mismo. Nada mejor que ser la comandante de tu barco.


La creación se da a partir de ciertas acciones que nos permiten saber que algo puede llegar a existir. A mí me encanta utilizar la imaginación y la visualización, pues cualquier cosa que llegue a ti en pensamiento, imagen, visión, intención, medio físico es porque es posible para ti. Nada que llegue a ti y sea percibido por tus sentidos es un imposible, pues si lo estás percibiendo es porque hace parte de las posibilidades que el Universo plantea para ti. La imaginación requiere de algo más para que se materialice y es que te visualices tú dentro de ella. Si imagino demasiado, podría ser que eso se quede solo en un sueño. Pero, si me visualizo dentro de ello, haciendo parte de ello, actuando en ello, entonces ya estaré dándole un tinte de creación en mi mundo propio. Tú armas tu propia película dentro de la totalidad de la existencia. Pero en esa película, siempre debes ser el protagonista.


Lo que determina que creemos solo aquellas cosas que deseamos es la sintonía total que tengamos entre nuestros pensamientos, nuestras emociones y nuestra conexión interior. Una persona que observa con detenimiento lo que ocurre dentro de sí misma es capaz de analizar emociones y pensamientos que puedan estar configurando una realidad que no quiere vivir. Este acto de observación es el que permite gestionar esas emociones y esos pensamientos para que puedan liberarse y transformarse en algo mejor. Por eso es que cada vez que hacemos el trabajo juicioso de conectar con nuestras emociones y pensamientos, sucede una liberación interna tan poderosa, que terminamos creando bienestar al liberar nuestros viejos patrones de comportamiento y reacciones ante los estímulos de la vida. Poner toda tu intención en sentirte mejor contigo mismo/a es lo que te permitirá crear un hermoso futuro.


La ley de permitir


Esta ley es hermosa, sobre todo por el hecho de que conduce directamente hacia la libertad. Somos seres que tenemos libre albedrío y que, al ser los comandantes de nuestro propio barco, tenemos el poder de decidir si permitimos que el flujo de abundancia llegue a nosotros o si nos resistimos a que esto suceda. Nadie en su sano juicio haría resistencia a lo que tanto desea manifestar, el problema es que muchas veces no generamos esa resistencia de manera consciente, sino que, como ya he dicho, vibramos en una frecuencia que no coincide con nuestros deseos.


La ley de permitir es un arte que nos da la posibilidad de reajustar nuestra frecuencia con el fin de que podamos conectar con la vibración de nuestro deseo. Recuerda que tus emociones son el indicador clave de si estás permitiendo o resistiéndote. Pongamos un ejemplo. Quieres mejorar el aspecto de tu piel para unos eventos sociales que tienes en los próximos meses, pero resulta que el acné no se quiere ir por más esfuerzos que hagas. Pones toda tu energía en lograr tu propósito, pero todos los días al lavarte la cara cuando te despiertas, te invaden una cantidad de imágenes negativas sobre cómo te vas a ver en los eventos y te sientes frustrada, enojada e impotente. Esa forma de responder es lo que crea la resistencia, pues empiezas a conectar vibracionalmente con la realidad que no quieres crear, hasta que terminas atrayéndola.


Parece difícil tener pensamientos y emociones positivas cuando estamos frente a un panorama complejo que nos excede. Sin embargo, solo es cuestión de decidir aprender a responder de otra manera. El arte de manifestar requiere que te creas el cuento. Por fortuna, un pensamiento nunca puede estar justo al mismo tiempo que otro en nuestra mente, por lo que podemos reemplazar la sensación negativa por algo bonito que nos podemos decir ahí mismo. Siguiendo con el ejemplo anterior, en vez de levantarte y mirarte la piel en el espejo con desesperación y frustración, primero te permites sentir estas emociones, pero luego las reemplazas con afirmaciones y pensamientos de esperanza como: “mi piel es hermosa y estoy orgullosa de ella”, “me acepto incondicionalmente”, “hoy elijo hábitos saludables para el cuidado de mi piel”. Puedes también hacer un trabajo de visualización sobre la manera en la que quieres verte en las galas y tomar acción en buscar otras alternativas para el cuidado de tu piel.



OEBPS/images/fcover.jpg
Andrea Novoa Arias

SILO QUIERES,
MANIFIESTALO

=

Aprende a atraer tus sue

/

\

\

SIANA
|





OEBPS/images/titlepage.jpg
Andrea Novoa Arias

Si lo quieres,
manifiéstalo

Aprende a atraer tus suefios

JIANA





OEBPS/images/p31.jpg
Pensamiento > sentimiento
\ /

Lo que vibro

Lo que recibo.





